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ellos me buscasen, á los hombres de probidad y
de (alentó.

He aquí pues el conde de Toreno, que sorpren-
diendo la amistad y la buena fé del señor Argue-
lles, le hace creer, yo no sé cómo, que yo le he
desmentido, y me lo pone en tren de defenderse y
de acudir á los archivos de dos reinos para probar
con documentos, y con mas de doce firmas, un
hecho que me honraba, que yo tenia olvidado,
que daba testimonio (le verdad á mis Memorias, y

que yo no habia negado. En vez de tener queja,
debo al contrario darle gracias :muchas mas gra-
cias todavía por el contexto de su carta al conde de
Toreno, que éste ha publicado sin detenerse á ver
cuan diferente sea , en la sustancia v en el modo,
del contexto de su historia en los lugares ya cita-
dos. Se ha querido lavar ,y se ha lavado en agua
hirviendo (i).

(j) He aqui la manera con que el señor Argüellrs
cuenta su repugnancia en sceplar la misión que le fué
dada :« V. me ha oido diferentes veces hablar de mi sor-

»presa al verme designado por el señor Espinosa para
«una comisión semejante, siendo yo tan /'osen, sin expe-

» rienda de negocios , y con tan poca propensión á en-

utrar en ellos. Finalmente ,después de resistirlo cuanto

«pude; cedí con indecible repugnancia á sus reflexiones,
«y salí de su despacho á disponer mi viage.»

Cuenta el señor Arguelles su presentación en mi casa

el dia 3 de octubre , por don Manuel Sixto Espinosa,
refiere hasta las mas pequeñas circunstancias de cuanto



Lo que no es fácil concebir con perfecta clari-
dad , es de qué modo el conde de Toreno pudo ha-
cer creer al señor Arguelles, que yo habia desmen-
tido la verdad de su misión , ó como pudo hacer
que no leyese la segunda parte de la nota, en donde
habria encontrado que el desmentido era Toreno,
no en cuanto al hecho que contaba éste, y que yo
mismo aseguraba que podia ser cierto yhaberle yo
olvidado, sino en el modo de contarle y en cuanto

observó, ninguna en daño mió, y explica lo que le dije,
como sigue ,á la letra: «Después de haberme recibido
«con mucho agrado, me dijo con muy poca diferencia
» lo siguiente: » «Ya el señor don Manuel ha enterado
»á V.de la naturaleza del encargo que se le confia. Apro-
«vechándose V. de las recomendaciones que V,lleve, pro-
ycurará V. persuadir á aquellos magnates (expresión
»que tengo muy presente ) de que el gobierno está muy
«deseoso y dispuesto á entrar en negociaciones, y que
«admitirá gustoso cualquiera persona, debidamente auto-

»rizada que quieran enviar al intento; y asegúreles V.
«desde luego que este gobierno no pondrá ninguna con-
«dicion, sino una satisfacción por el insulto de las fraga-
atas. V. se entenderá en derechura con el señor don Ma-
«nuel ,avisando sin pérdida de. momento cuanto V.ade-
«lante, y en consecuencia se autorizará á V.para cuanto
«sea necesario y conveniente, según las circunstancias lo

«exigieren. Por lo queme ha informado el señor don
«Manuel, no dudo que V.corresponderá á esta confianza
«con todo celo, actividad y reserva.» «Contesté (sigue
«luego el señor Arguelles )del mejor modo que me lué
«posible, y recuerdo también que el señor Espinosa, al
«volvernos en su berlina, se manifestó

'
muy satisfecho

»del modo corno ya me habia expresado. »



á las injurias y denuestos que contra mí ponía en

boca de su amigo. He aquí f?ha conjetura que yo

formo: don Agustín de Arguelles, en su carta pu-

blicada por Toreno, comienza de esta suerte:

«Querido Toreno: no puedo explicar á V. lo que
«me ha sorprendido la nota impresa del tomo IV
«de las memorias del Príncipe de la Paz, pág. 210,

Cuenta luego su viage, y dice de esta suerte: «Al
«dia siguiente, 4 de octubre, por la mañana, salí en

«posta para Lisboa , donde entregué en propia mano al
«conde de. Campo-Alange , nuestro embajador en aquella
«corte , la carta de que acompaño copia autorizada en

«debida forma ,pues acaba de hallarse y existe original
«en el archivo de nuestra legación. Antes de embarcarme.
«recibí cartas del señor Espinosa en que me encargaba

«lo hiciese sin pérdida de momento, y aprovechando el
«primer paquete salí para Falmouth, no obstante que me

«hallaba en cama con calentura. Desde Londres avisépun-
vtualmente al señor Espinosa cuanto me habian contes-
yttado las personas con quien hablé; lo que consta y se

«conserva original en el expediente respectivo , archiva-
ndo con los demás pertenecientes á la correspondencia
»extrangera, »

Visto el contexto literal del señor Arguelles sobre
su misión en la carta que dirigió al conde de Toreno con

facultad de publicarla, mis lectores observarán el tono

grave, noble y decoroso con que narra el primero, y el
tono de libelo,no de historia, con que cuenta en la suya
el segundo, lo que jamás podré creer que le hubiese dicho
el señor Arguelles,

La copia autorizada que este señor incluye, es de mi
carta al conde de Campo-Alange ,cuyo contenido era el
siguiente: «Excmo. señor :don Agustin Arguelles , que
«vá á esa ciudad con el objeto de embarcarse para Lon-
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y que V.me incluye en su estimada carta. » De aquí
se hace inferir que ¡o que vio el señor Arguelles
fué una copia de mi nota , remitida por el conde
de Toreno. ¿ Es que tal vez copió la primer parle
solamente, sin trasladar y remitirle la segunda?
Ruin tramoya , en verdad, de parle de un amigo,
si fué asi como lo hizo y como encuentro yo pro-
bable que lo hubiese hecho; porque el señor Ar-
guelles^ haber leido aquella ñola entera, hu-
biera visto claramente que yo no desmentía sino á

«dres á tratar de negocios de su propio ínteres , lleva al
«mismo tiempo un importante encargo reservado del
«real servicio ;y asi espero que V. E. se servirá no sola-
«mente proporcionarle los medios de que pase pronta-
»mente á su destino, sino también facilitarle los auxilios
«que pendan de su autoridad, y las recomendaciones opor-
«tunas. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid, á 3
«de octubre de 1806.

—El príncipe déla Paz.
—

Señor
«conde de Campo- Alange. »

He aquí pues en limpio el triunfo del señor Toreno,
es, á saber , poder probar, que después de treinta y dos
años se me habia olvidado esta pequeñísima incidencia
del asunto principalque yo contaba ,y que este olvido
fue precisamente de un hecho que, lejos de dañarme, con-:

firma la.verdad de los afanes que tomaba para salvar con
tiempo mi querida patria. Este triunfo ,en verdad, no

es suyo, sino mió. Júntese este otro para mí ,y es que
el conde de Toreno, publicando la carta del señor Argue-
lles, se ha desmentido á sí mismo , y ha dejado ver que
toda la hiél de detracciones y sarcasmos, que vertió en

sus dos párrafos citados, no era del señor Arguelles, sino



Toreno, no en cuanto á la misión que referia , sino
tan solo, como he dicho, en cuanto al modo de
contarla, y al papel ignoble que le hacia represen-
tar tomándole por texto para herirme. «Mas la me-
»moría es frágil, decía yo, y quizá que yo me en-

«gañe. Lo que no puedo concebir, es, que don Agus-
»tinde Arguelles, si me debió esta confianza, la
yhaya correspondido con ¿os denuestos é imprope-
» ríos contra mí, que ha referido el conde de Toreno;
•mas fácilme es pensar que ha faltado en esto á
'la verdad como en tantas otras cosas. » Lejos pues
de irritarse por mi nota, si el señor de Arguelles la
hubiese visto toda entera se hubiera complacido, y
habria tenido la certeza de que le conocia y reco-

nocía como un digno caballero , no solamente de

linage, sino también de nobles prendas personales
cuando escribia tan francamente no serme á mí po-
sible concebir que habiéndome debido aquella con-
fianza tan honrosa, la pagase con ultrajes; porque,
en pureza, si el señor Arguelles me tenia por un

hombre tan desestimado ,como el conde de Toreno
afirma que le dijo, ó no debió aceptar mi comi-
sión, ó habiéndola aceptado, no debió vilipendiar-
me, tomada ocasión de ella para hacerlo. Debo

pues colegir que no leyó la nota entera ,y tanto

mas me afirmo en esta conjetura, cuanto en la

carta suya que ha insertado el conde de Toreno,

ninguna cosa dice aquel sobre esta parte de la

nota. Cuenta y prueba aquel hecho que juzgó,



ó por mejor decir, le hicieron que juzgase ha-
llarse desmentido en mis Memorias; pero el señor
Arguelles no confirma como suyo el modo absurdo
y desbocado, con que, poniéndole por texto, lo
ha contado el conde de Toreno. Bástame á mí con
esto, como también discurro que bastará al se-
ñor Arguelles, para calmar su enojo, lo que dejo
escrito.

Quedóme solo ahora, cuerpo á cuerpo, con el
señor Toreno. En el principio de su ñola dice que
se ha querido desmentir en mis memorias la misión
que di al señor Arguelles; después me acusa sola-
mente de que la habia olvidado, que ciertamente
no es lo mismo: pase este olvido suyo; mas sigue
luego de esta suerte, con su calembourg al canto

para mostrar su ingenio y su buen gusto: «Y si el
«autor de las Memorias ha perdido la suya sobre
«un hecho de tamaña entidad, ¿qué crédito po-
»drán merecer los demás sucesos que relata en su

«obra?» ¡O lógica estupenda la del señor conde!-
El hecho de entidad era el que yo contaba , es á
saber, mi empeño y mis esfuerzos porque España
en tiempo hábil y oportuno, en una coyuntura

casi cierta de lograrse un término dichoso, con-
curriese con la Europa á contener las ambicio-
nes, ya tan manifiestas, del emperador de los Fran-
ceses (i).Este era el hecho de importancia: enviar

(i) A los verdaderos amigos del emperador de los



ó no algún agente á la Inglaterra para tener cami-

no con aquel gobierno; y que este agente hubiese
sido, bien el señor Arguelles, ó bien cualquiera

otra persona ,no era masque un accidente, que

nada le quitaba ni ponia á la importancia del

asunto que mis Memorias referían. ¡Yhe aquí el

señor Toreno, que por este leve olvido en que yo

estaba , después de tantos años, de una circuns-

tancia tan pequeña infiere no merecen ser creidas

mis Memorias! ¡Yentre tantos sucesos que yo cuen-
to, no ha encontrado mas tacha que ponerles, en

Franceses les pido no me aborezcan por haber querido
que en aquellas circunstancias se hubiese asociado la Es-

paña á las demás potencias guerreantes. Lo he dicho ya

otra vez y me complazco en repetirlo, que no fué mi de-
seo, ni que la Francia sufriese la opresión de un yugo
extran'gero, ni que á Napoleón lo destruyesen, el cual ,
con demasía ó sin ella, habia asentado en su pais de un
modo indestructible el régimen monárquico , y habia
vencido la anarquía, que por contrario extremo era tan

peligrosa á sus vecinos como antes se habia visto. Yo que-
ría y yo esperaba, que apretado como se habria visto
saliendo España y Austria á la palestra con laRusia, la

Prusia y la Suecia ,hubiese refrenado su ambición y su

tendencia á la quimera de la monarquia universal, se hu-

biese contentado con las magníficas fronteras que la

Francia habia ganado tan gloriosamente, y hubiese tran-

sigido noble y cuerdamente con la Europa. Si mi inten-

ción y mis deseos se hubieran realizado ,es de conjeturar

que no habria muerto en Santa Elena, y que la Francia

tendria hoy aquellos lindes tan preciados.



punto á su verdad, sino este olvido diminuto de
una cosa que podria llamarse una nonada !¡Oh
qué de olvidos importantes y olvidos maliciosos,
amen de tantas falsedades y calumnias que contra
mí se ha permitido, pudiera yo citarle acerca de
su historia! ¿Mas, por ventura, no leen muchos, an-
siosos de verdad, celosos de ella ,que los podrán
haber notado en muchas partes de su obra , y no
contra mí solo?

Este hombre, pues, para acabar su nota y exor-
narla á su manera, forma estrado, sedet pro tribum
noli,y con su nos acostumbrado, determina y falla
que miobra es una fastidiosa compilación ,falta de
verdad é interés histórico, y desnuda de todo méri-
to literario. Para llamarla falta de verdad, no ha
encontrado mas dato en que apoyar esla censura
tan redonda , sino mi antedicho olvido; si alguna

cosa mas hubiera haliado que poder echarme en
cara contra la veracidad de mis memorias, nadie
podrá dudar que el que con tanto afán, para pro*
barme un simple olvido de tan poca monta como
ya se ha visto, me ha opuesto un protocolo de ca-
torce firmas, muy mas hubiera dicho para sacar-
ole mentiroso.

Cuanto á la falta de interés de mis Memorias,
no por ellas ni por mí (yo no soy juez en causa pro-
pia ) me atreveré á decir quesean interesantes;
mas para tantos individuos y familias, caídos y caí-
das en olvido , cuyos merecimientos y alabanza vi-



viran con mis Memorias, no puedo yo pensar que
sean indiferentes; ni que lo sean tampoco para
muchos las glorias de la patria, muy; poco cono-
cidas en un tiempo en que el grandor de los suce-
sos y ei hervor de las pasiones hacían que se olvi-
dase lo propio por loageno.-Io verdadero por lo
falso, lo justo por lo injusto; de un tiempo reba-
jado y calumniado por algunos malos hijos de
aquella madre perilustre; que tanto han ayudado
al extrangero para llamarla inculta ,á una nación
prestante, cual era nuestra España, cual la vimos,
no inferior en luces ni en virtudes á pueblo aleu-
no de la tierra, inferior solo en su fortuna !Esto
me basta solo para esperar que duren mis Memo-
rias. Plumas, muy mas dichosas que la mia, encon-
trarán en ellas lodos los materiales necesarios para
escribir la historia, que á mí no ha sido dable
presentar sin deshacer al mismo tiempo tantos nu-
blados de mentiras que la hacian incomprensible,
sin verme precisado á una polémica continua y á
defender á aquel buen rey que tanto amaba, y

defenderme yo también, como era justo que lo
hiciese. Hecho ya este trabajo indispensable, de tan-

tos nobles hijos que aun lia quedan á la patria, no
faltará quien eslabone aquel reinado con honor en
los anales españoles, y haga la historia de aquel
tiempo, suelta y horra de disputas, sin parecería

fastidiosos los materiales que he juntado,; juzgando
en plena luz, y corrigiendo y mejorando lo que
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he escrito. En tanto, si hay algunos, ó si hay
muchos, á quien parezcan fastidiosas ó cansadas
mis Memorias, verán que no es mi culpa: mi
libro era el primero, salido á combatir á aquellos
escritores que portan largo tiempo tuvieron pri-
vilegio de escribir para ellos solos y por ellos
solos, sin que pudiese nadie combatirlos, á aque-
llos escritores del partido infando y prepotente
que interrumpió las glorias de la patria ,y le ha
traido, año por año desde entonces, tantos llantos
v dolores

Diré también ,porque es preciso, alguna cosa
en cuanto á darse el nombre de compilación á mis
Memorias por el conde de Toreno. Compilación no
es mas que una recolección de cosas ya escritas y
esparcidas en diferentes otros libros ,ó bien de do-
cumentos, escrituras, actos públicos, memorias,
partes, relaciones de periódicos, etc., citados por
supuesto, sus origines, y si son hechos que otros
cuentan, ó principios y doctrinas que han vertido,
declarados los autores. Los que refieren hechos que
otros han contado, no son compiladores por el solo
hecho de contarlos nuevamente, y mucho menos
si los cuentan bajo un sistema diferente y propio
suyo. Si esto no fuera así , cuantos escriben una
historia de cosas ya pasadas serian compiladores en

el rigor de la palabra: cualquier historiador reco-
ge, une y refiere lo que encuentra escrito, juntando,
si son cosas de su tiempo, lo que ha visto ó enten-



dido. Si escribir de este modo es ser compilador,
¿quién mas que el conde de Toreno lo seria ? el

cual ha hecho un gran trabajo muy prolijo de exa-

minar gacetas y diarios, partes militares, actas pú-
blicas ,libros ya escritos, y documentos conocidos,

haciendo extracto de ellos y contando como mejor

leha parecido, copiando ademas de esto á algunos
escritores sin nombrarlos ni referirse á ellos de al-
gún modo. Y diré mas por incidencia, que esta

compilación que ha trabajado es lo mejor que ha
hecho, porque en la parte de doctrina y ense-

ñanza sacada de la historia, no se hallan en la
suya sino cosas muy triviales, dichas, redichas,
repetidas y manoseadas por millares de escrito-
res; su crítica muy pobre de ordinario, y mas
que pobre cuando cuenta la historia dé las cor-
tes, gran teatro, campo inmenso de honor y pa-
triotismo y de talemos y de luces y virtudes,
no inferior en cosa alguna al teatro de las arr
mas; vasto lugar para esparcirse y acopiar leccio-
nes grandes provechosas á los tiempos poslerio-
res. No lo ha hecho.

Cuanto á lo mió, tengo ya dicho no atreverme

á hacer de juez en causa propia. Yo también he re-

cogido cuantos hechos y noticias bien probadas he
podido unir y comparar con mis recuerdos, pobre
en verdad, masque ninguno, de medios y recur-
sos para poder hacer compilaciones, lejos, muy
lejos de mi amada patria, falto también de niulti-
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tud de escritos circulantes solo en ella', que no han
llegado á mi,noticia ,ó no he podido procurárme-
los; falto en fin de mis apuntes y papeles que que-
daron en manos enemigas ( mi mejor defensa), y
sin tener á mano los archivos. Si he referido mu-
chos hechos que otros han contado, yo los podia
contar también de propia ciencia, rectificarlos ó
explanarlos como he hecho; mas no he cornado á
nadie, ni podrá hallarse ningún plagio en cuanto
he escrito: á cada cual he dado lo que es suyo, y
no pequeña parte de estos hechos los he contado,
ora en sustancia, ora en sus circunstancias y acci-
dentes, de diversa suerte, cuando no estaban bien
contados. Cuanto he impugnado es obra mia tan
Sólo, y no es compilación, ni podria serlo, porque
como ya he dicho, no habiendo sido nadie libre de
escribir dentro de España, en tantos años, las cosas
de mi tiempo, sino mis contrarios, ni habiéndose
contado por los autores extrangeros sino lo que
han hallado en los escritos de mis enemigos, yo no
he tenido á quien copiar en pro de Carlos IV, y
mucho menos en defensa mia. He vindicado aquel
reinado de todas las calumnias con que se había in-
lentado degradarlo por un partido poderoso y ex-
clusivo, y por esto, sin duda, el conde de Toreno,
poniéndose en el bando de aquellas almas desleales,
ha añadido en su nota que yo he desfigurado la
historia del reinado de aquel rey tan favorable á
todos los ingenios y talentos, y contra el cual escri-



be tan sin alma (i). ¡Qué otra cosa podria decir,
aquel que tan de balde le ha infamado, aquel que
no ha temido, al modo de un escuerzo inmundo y
venenoso, derramar su saliva virulenta al pie del
trono, y herir en lo mas vivo donde puede herirse
aun al mas bajo de los hombres, á sus augustos re-

yes!... ¡Dios santo!... ¡Un Español !... á los abuelos
mismos de su augusta reina ,ministro suyo un po-
co tiempo, y obligado á defender mas que otro al-
guno su sagrado honor y sus derechos! Juzgúelo
España toda, y vea quien amancilla y quien pro-
fana y ennegrece nuestra historia !

La indignación me hace ya menos lodemás á que
aun me falta responder de esa apostilla desdichada,
de esa coronación de ripioy lodo que ha puesto al
postrer lomo de su obra. Desnuda, dice el sabio
conde, estar mi obra de todo mérito literario; bás-
teme decir esto acerca de ella. Si he conseguido yo
el objeto que me propuse en mis memorias, es á
saber, poner en evidencia la verdad histórica acer-

ca de un reinado en que vivió feliz España en los
dos mundos, cuanto un pueblo pudo serlo entre

(l) Los Asturianos de Gijon en las grandes fiestas
que celebraron por la inauguración del Instituto Real As-
turiano fundado por Carlos IV, pusieron una inscrip-
ción en la casa del Instituto donde llamaban á aquel
buen rey protector de las ciencias, padre y delicia de
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las grandes conmociones, las tremendas guerras v
los espantosos hundimientos de ía Europa, sola na-
ción la España, que mientras Carlos IV tuvo el
cetro .atravesara incólume el general' incendio (i);
si yo lo he demostrado, como también que en el
espacio por lo menos de tres siglos , no gozó Espa-
ña la libertad que disfrutó en su tiempo, ni cono-
ció un gobierno mas humano, ni mas exento de
rigor, ni en que la monarquía absoluta se hubiese
asemejado mas á la templada en cuanto á sus efec-
tos , ó en que se hubiese caminado mas aprisa para
abrir el campo á las reformas deseadas, ó en que
con mas sinceridad hubiesen sido abiertas puertas
y ventanas á las luces sin las cuales no era dable
llegar á las reformas; si todo esto lo he probado
con hechos evidentes, de que todo el mundo, den-
tro y fuera, fué testigo, ¿qué me podrá importar
queá mis Memorias las llame iliteratas el conde
de Toreno, y que de mí diga después, que soy un
hombre nada versado en letras ? ¿ Quién me podrá
quitar el grato triunfo que he logrado de haber

(i) Yo no cuento, ni nadie deberá contar por reina-
do de Carlos IVsino el que acabó en 13 de marzo de
1808, de cualquier manera que aquel suceso ,origen de
tantas ruinas posteriores, pueda ser considerado.. Desde
entonces no fué mas rey ,ni fué libre en sus actos, ni
mas que un hombre desventurado, de los de mayor des-
ventura ,porque ningún hombre lo es lanío corno un
rey destronado y escupido por su pueblo, sin haberlo



unido á nuestra historia, con gloria y con honor,
los diez y nueve años de un reinado laborioso y
próspero cuanto cabia en prosperidad por aquel
tiempo, tan digno de contarse, y condenado cual
se hallaba á la ignorancia por el furor de aquellos
hombres que lo hundieron , que todo lo han per-
dido, y que han causado tanto estrago? Sí, mis
Memorias son un don y un buen legado que yo
dejo á mi querida patria antes de dar mi postri-
mer suspiro, y un don también particular para
millares de sus hijos, aun de los mas pequeños que
algo hicieron en mi tiempo por aquella madre ó

que en alguna cosa la ilustraron. Sus hijos y sus

nietos las guardarán en sus estantes con aprecio ,y
dirán :« He aquí un libro honrador de nuestros

«padres, por el cual vivirán mas largo tiempo en

«la memoria y el aprecio de los hombres, y que
«sin él habrian caido en el olvido de los tiem-

«pos (i).»
En materia de estilo, dice también el conde sa-

biondo, que es vulgar milenguaje. No me daré por

juez tampoco en esta parte, júzguenme los lectores

(i) Muchos me han criticado de haber sido con ex-

tremo minucioso y abundante en alabanzas, y yo les rue-

go que perdonen este exceso , si por tal lo tienen. Hasta

á mis enemigos, si eran merecedores de la patria bajo al-

gún concepto ,he tributado mis elogios; ¿cómo podia
olvidar á los que amigos de ella y miembros suyos dignos,

grandes ó pequeños, lo fueron también mios ?
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de uno y otro, y júzguennos también en cuanto á
lógica y estilo, comparando su nota y mi respues-
ta. Podria decir en mi favor que el mió no tiene
afeite ni pegotes: yo por lo menos, antes de escri*
bir, no me he formado un diccionario de arcaís-
mos para lucir con ellos á tuertas ó á derechas. Su
estilo, ha dicho alguno que lo entiende, se parece
al vino nuevo que ha adobado un mercader para
darle un dejo á rancio. Otro ha dicho que su estilo
y su dicción se asemejan á la forma y al efecto de
una letra disfrazada con muchísimo trabajo para
imitar la letra antigua ;pero en la cual se muestra
á cada paso un pulso no seguro y una mano poco
diestra, entremetidos y mezclados con desmaña los
trazos de una y otra. Menos severo diria yo, ma-
guer no estar versado en letras, pero queriendo
hacerle algún encomio, que cuando nuestro con-
de cuenta la verdad, y raciocina en puntos que él
alcanza y en los cuales se posee á sí mismo, suele
escribir con buen acierto y buen concierto de fra-
ses y palabras; mas que esto no es continuo ni tam-
poco muy frecuente ,y que desciende muchas ve-
ces á lo ordinario y á lo ínfimo con arrastrada fra-
se, dura, tirante, ingrata á los oidos como el ro-
dar de una carreta. En los elogios de está especie,
es cosa recibida poner también alguna tacha ; yo
he cumplido.

Dice también que cuanto he escrito en contra
suya , son personalidades , acomunes, ó falsas , ó



ridiculas. Duéleme que esté ciego hasta el extremo
de acusarme de personalidades , un hombre cuya
obra , en cuanto á mí,no es otra cosa que un libelo
infamatorio. Libre sea en historia al que la escribe
usar de una censura rigososa ó de una crítica severa
de las acciones de los hombres; mas descender á las

injurias, á los baldones yal ultraje con que tan tor-

pe y brutalmente me ha ofendido mas que ningu-
no de tantos enemigos , es desnudarse enteramente

del rico manto de la historia , es profanarlo ¿ envi-
lecerlo, conculcarlo, dejar de ser historiador, y

convertir tan alta dignidad en el papel infame de
un malsín y de un denostador. Léanse de extremo

á extremo los dos libros, el primero y el segun-

do de su historiaren cuanto tiene relación conmi.

go, y léanse luego mis respuestas , amargas cier-

tamente, pero no excedentes de las armas que per-
mite la defensa propia. Júzguenlas los lectores co-

mo todo, y juzguen ademas si las heridas que le he

vuelto son personalidades comunes , falsas ó ridi-

culas.
Añade el gentil donde todavía en su nota, que

con mis Memorias he puesto á mi carrera un fu-
nesto colmo; y que tres ó cuatro de mis antiguos
aduladores ó secuaces , á quienes yo he servido de

instrumento torpe y ciego, son sus verdaderos com-

ponedores.
En cuanto á lo primero, pues que él también

ha hecho una carrera, que hacia el fin podria de



qirse que lo ha sido de baquetas, recibidas igual-
mente de naturales y exlrangeros que de tan bue-
na gana y con tan recia mano se las han sentado,;

digo yo que haria mejor en imitarme, sí le es da-
ble, y responder á tantas cosas que le han dicho y,
á tantos cargos que le han hecho, ninguno respon-,
dido todavía. Téngole caridad: materiales me han
dado para hundirlo ,no autores como aquellos que
de oidas, por lo que habian hablado y esparcido
mis contrarios poderosos ,me han lastimado en sus

escritos sin haberme visto y conocido, sino aquellos
que á él le han dado tantos golpes afrentosos en
hechos y en materias que han visto y que han toca-

do por sí mismos. La imprenta, asi de España,
como de toda Europa, sin diferencia alguna de

opiniones y partidos, me ofrece texto ylugares muy

sobrados para formar un tomo entero, y darlo por
respuesta y hacer eternas sus heridas; soy empero

muy mas mirado que el imprudente conde ; téngo-
le compasión ;y después de esto no querría , que
en una obra en donde á tantos he alabado y tantas

glorias de Españoles he contado ,quedase escritu-
rado para siempre lo que han escrito en mengua

suya tantas plumas. Mas le aconsejo no me incite y

no me obligue á que le haga pagarme elsiete tanto.
Amas, y por segunda vez, le vuelvo á aconsejar

que escriba sus Memorias ;yo le deseo que pueda
de resultas, si es posible, reportar el fruto que las

mias ,aun no acabadas, me han rendido: hombres



nobles de corazón, no solo de linage, caballeros
en el valor y en toda la extensión déla palabra,
que habian escrito en contra mia de buena fé por
lo que habian hallado en tantos libros de mis ene-

migos sin saber de muchos de ellos que lo fuesen,
han comenzado á retractar lo que escribieron ,des-

pués que me han leído, y han encontrado la ver-

dad que siempre fué su objeto. Yo hablaré de esto

mas despacio al fin de mis Memorias.
Por lo tocante á aduladores yá secuaces mios, el

conde de Toreno ,tal vez sin advertirlo, cuenta en

esto un caso milagroso que no sé yo si encuentre á

alguno que lo crea, y es que después de treinta
años, aun me queden aduladores y secuaces que
vengan á quemar incienso en mi honradísima cuan-

to infeliz mansarda ,y se hayan afanado durante

algunos años para hacer mi libro y ofrecérmelo,

á mí que nada soy sino una victima hecha cuartos

y acabada por los furores de un partido, á mí que

á nadie puedo darle sino lágrimas , cuyo valor se

sabe lo que es en nuestros tiempos !Yaun es mas

alta todavía, mas singular la lógica del conde, que

campea en su nota de igual modo que en su his-

toria. De los que dice y llama mis secuaces, á mí

me hace ó me supone secuaz de ellos, y dice que

les sirvo de instrumento. ¿ Y para quién, ó contra

quién me hacen á mí instrumento? Claro está lo

que él intenta que se crea.... contra el conde de

Toreno! Vale decir que mis secuaces no han en-



contrado mejor medio de derramar su hiél, como
él expresa, en contra suya, que poniendo en nom-

bre mió, lo que ellos en el suyo no osarian tal vez

decirle ;¡y esto en la España y en la Europa donde
han escrito tantos contra él, bajo sus firmas y sus
nombres: y esto en Paris en donde, de alto á bajo,
las fruteras mismas de la Halle lo maldicen!

Concluyo en fin con responder á lo que dice,

que maltratados como han sido en mis Memorias
todos los hombres célebres y dignos que ha contado

la España desde Carlos tilacá , se huelga de estar

en compañía tan honrosa. Siento que sea cruel
esta respuesta que me es preciso darle: quéjese de
sí propio. Para sentar ó no sentar un hecho, tan

grandemente falso, debiera el conde haberse pre-
cavido, leyendo mis Memorias. Si no las ha leído

para poder decir ó no decir lo que ha afirmado,
diré no tiene seso y que es un temerario; mas si
las ha leido ,no encuentro un adjetivo que me sea

bastante para calificar tamaña falta de verdad y:
buena fé de un hombre que habla al público v se

expone á que cualquiera lo desmienta , sin mas

disputa ni contienda que mostrarle el libro. Me
han censurado algunos, como ya dije poco antes,

la multitud de elogios que contienen mis Memo-
rias; no han sido en tanto estos elogios á mis ami-
gos solos; cuantos en grande ó en pequeño han me-
recido de la patria, amigos, ó enemigos mios, han
sido en ellas mencionados indistintamente, asi los



del reinado del señor Carlos III,como los del reina-
do de su augusto hijo Carlos IV,y los que figuraron
con honor bajo el siguiente. Este era mideber, por-
que esoribia la historia de aquel tiempo, ynada te-

nia tanto en mis entrañas como las glorias de mipa-
tria. Nohe maltratado sino á aquellos que atrajeron
y causaron sus desastres, la ruina que fué vista,la
ruina que lloramos. Si el conde de Toreno quisiere
tomar plaza entre esa gente, de quienes ha toma-

do las injurias é improperios que contra mí ha ver-
tido, tómela enhorahuena con Infantado, con Es-
coiquiz, con Montijo, con tantos otros semejantes.
Si por caso me he defendido contra alguno que sin
ser de esta mesnada ,ó por error,ó por temor , ó
por injustas prevenciones ,llegó á herirme en lo
mas vivo de mi alma que es mihonor y mi lealtad,
y le volví la herida que me hiciera, fué un legítimo
desquite; mas sin tocar su honor en lo esencial, co-

mo éllo hizo en contra mia, y sin rehusarle la ala-
banza en otras cosas.

Esto asi, cual pueden verlo cuantos leyeren
mis Memorias, diré al conde de Toreno, que por
ponerse en fila donde ninguno le ha llamado, ni
pienso que le llamen, se ha atrevido á suponer,
(porque al fin no me leen todos, y son los mas lo

que no leen ) que yo he atacado los hombres dig-
nos de la patria á quienes he nombrado tantas ve-

ces, no solo con honor, sino con entusiasmo, y con

veneración ,y con alguna cosa mas que se aproxi-
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ma á un culto religioso. Acabo, y le diré tan solo

al conde de Toreno para mi despedida , que no es

á él á quien le toca colocarse en esas filas como ha

hecho; porque un honor de esta valía es nece-

sario se conceda por el tiempo y por la histo-

ria, que nunca ó rara vez lo olorganB sin que

se hubiere merecido.

T1H BEL APÉNDICE.
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